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Montañismo: El séptimo “ochomil” zamorano

Martín Ramos en la marcha de aproximación. La cumbre del Annapurna es una inestable pala de nieve. Oh Eun-Sun fue recibida ayer como una heroína en Corea.
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en cabeza y yo detrás de él. Y ya fui-
mos totalmente al margen del resto.
Al poco tiempo miramos hacia atrás
y nos dimos cuenta de que ya estába-
mos muy alejados. Nos sorprendió
porque, el que va por detrás, se en-
cuentra la huella abierta y, lógica-
mente, lo tiene más fácil. Pero en
muy poco tiempo nosotros ya está-
bamos muy para arriba. Nos olvida-
mos y nos dedicamos a lo nuestro.
Cuanto tú puedes, no de-
pendes de nadie.Y somos
los primeros del día en co-
ronar con el rumano Horia
Colibasanu. Llegamos a
una buena hora a las 11.00
de la mañana y pronto ini-
ciamos el descenso. Los si-
guientes fueron la coreana,
a las 3 de la tarde, y Juanito
Oiarzábal y Carlos Pauner
llegaron sobre las 4.A esas
horas, nosotros estábamos
ya en el campo 2 de regre-
so».

«La cumbre es una aris-
ta, el punto más alto es un
merengue de nieve al que
no te puedes subir porque
es una estructura que se
puede romper en cualquier
momento. Nos hicimos
cuatro fotos muy rápido, so-
plaba muchísimo viento y
no estuvimos más de dos
minutos en la cumbre»,
añadió en su narración.

Martín Ramos subrayó
que para la cordada de
Oiarzábal «era muy tarde.
En un “ochomil” no debes
hacer cumbre a las cuatro de la
tarde porque supone que lle-
vas más de doce horas de esfuerzo as-
cendiendo y que luego lo vas a pagar
en la bajada, Juanito y Carlos llega-
ron al campo 4 físicamente muertos
a las tantas de la noche y el resto, en
las mismas condiciones. Te arriesgas
a que determinadas personas no cal-
culen bien sus reservas energéticas y
que llegue un momento en que no
puedan continuar. Habían cumplido
quince horas de ascensión pero ahí no
termina la montaña, la montaña ter-
mina cuando regresas al campo 4 y
luego al base. Ellos llegaron casi 24
horas después al campo 4 en unas
condiciones que se puede imaginar
cualquiera».

Tal vez si el último campo se hu-
biera montado un poco más arriba, no
hubiera pasado nada: «Cada uno tie-
ne que valorar dónde montar el cam-
po 4 porque la montaña no es dar un
paseo por los TresArboles. No pue-
do hablar de lo que hicieron los de-
más».

Y en su habitual tono de humildad,
el montañero zamorano resalta el mé-
rito de su vertiginosa ascensión-des-
censo que muy pocos montañeros
son capaces de realizar: «La gente ha
visto lo que hacemos, pero hoy cada
uno destaca el valor de lo que él ha-
ce. En las páginas web de otros mon-
tañeros no nos habréis visto mencio-
nar mucho. El día de cumbre os ente-
rasteis de que habían hecho cumbre
casi todos, pero de Martín y Jorge no
aparecía nada por ninguna parte. Es
este un mundillo de intereses mediá-
ticos y económicos porque esta gen-
te vive de esto. No comentan lo que
hacen otras personas porque “yo ten-
go que vender lo mío, tengo que ven-
der mi producto y si hay otro al lado
que es mejor que el mío, no puedo
hablar de él”. Nosotros lo hacemos
por nosotros, soy un privilegiado de
poder hacer lo que me gusta. Es un
privilegio poder ir detrás de Jorge en
las montañas y ahí lo dejamos. Si yo

viviera de esto, a lo mejor necesitaba
ser más “chulito”, tendría que vender
mi producto, pero no es el caso», aña-
dió aunque sí reconoce que en el
mundillo montañero se les respeta:
«Otros compañeros han hablado muy
bien de lo que hemos hecho. La gen-
te que está allí sabe lo que hay», ase-
gura.

De la «carrera de los ochomiles»
no quiere ni hablar: «Hay catorce pe-
ro si mañana me llama Jorge para ha-
cer otra ruta en el Annapurna, pues
volvería. Hay que tener la cabeza en
su sitio. Plantearme ir a por los cator-
ce sería disponer de un patrocinador
con 35.000 euros. Pediría una exce-
dencia en el Cuerpo de Bomberos y,
encantado, me dedicaría. Pero para
eso hace falta una tranquilidad eco-
nómica y mental que no tengo. Mi
primera expedición fue en el 97, han
pasado 13 años en los que he ido a
nueve “ochomiles” y algunos no he
podido coronarlos porque me tenía

que venir a reincorporarme al traba-
jo. Jorge me llamó en febrero para ir
al Annapurna pero, si me hubiera
planteado repetir otro, pues iría igual.
Lo que quiero es subir montañas y, si
es con un buen amigo, mejor. Los ca-
torce no son mi objetivo».

Ramos comprende la situación por
la que pasó Egocheaga cuando deci-
dió acudir al rescate de Tolo Calafat
quien había pedido que subiera a ayu-
darle: «Ya había protagonizado epi-
sodios muy valientes porque es una

persona con una capacidad
física extraordinaria. Una
de las cosa que pidió Tolo
cuando se paró fue que su-
biera él a buscarle. Ha he-
cho cosas impresionantes
como, después de subir un
“ochomil”, a la mañana si-
guiente se pone las botas y
vuelve a subir casi hasta
arriba para rescatar a perso-
nas. Lo ha hecho ya en un
par de ocasiones. Todavía
antesdeayer, en Madrid, es-
taba dándole vueltas a lo
que ocurrió con Tolo y me
llegó a plantear: “me voy a
tener que quedar siempre
en el campo 4 hasta que ba-
jen todos”. Pero nosotros
hicimos nuestro plantea-
miento, lo que sucedió con
Tolo en otras circunstancias
no habría ocurrido. Le pedí
que valorase esta expedi-
ción sin tener en cuenta lo
deTolo, y él asegura que no
puede separar una cosa de
la otra. Estaba hecho polvo.
Yo estoy feliz y contento
porque no soy Jorge Ego-

cheaga y tienes que apartarte
de eso, no darle más vueltas.

Es lo que es. Forma parte del juego en
la montaña».

Por último, y ya en el plano anec-
dótico, Martín narró la situación que
se plantó en el campo base con la lle-
gada de la coreana Oh Eun-sun:
«Llevaba una infraestructura de tele-
visión impresionante. Habían con-
tratado un satélite para emitir en di-
recto la ascensión durante ocho ho-
ras. Se habló de cinco millones de
euros de presupuesto. La cantidad de
aparatos que había allí: estudios di-
versos, ingenieros de sonido, gene-
radores de electricidad, técnicos…
Hicimos cumbre el martes 27, y los
de la tele le decían que tenía que ser
el día 25 y ella misma se daba cuen-
ta de que era imposible por el mal
tiempo y no pudieron pasar del cam-
po 1 ese día. Tuvieron que aplazarlo
finalmente al día 27. Juanito decía
que no había visto jamás cosa igual
en un campo base, más de cien per-
sonas a su disposición».

«Los catorce “ochomiles”
no son mi objetivo»

«Si yo viviera de esto, tendría que vender mi
producto, pero no es el caso»

Martín Ramos estuvo acompañado por sus patrocinadores, la alcaldesa Rosa Valdeón y Carlos Alonso, de la empresa Rearasa.
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«No estuvimos más
de dos minutos en la

cumbre porque
soplaba muchísimo el

viento»

«En un “ochomil” no
debes hacer cumbre a
las cuatro de la tarde
porque lo vas a pagar

en la bajada»

Viene de la página anterior

«Es un mundillo de
intereses mediáticos y
económicos porque

hay gente que vive de
esto»


